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Mahia. lAparlel. Ya estoes demasiado. fR elrata la  péndola, 
el re lo j se d ispara , y  d a  seguidas (¡mnce ó  veinte cam ­
panadas!.

ViCALBARo. iConíandoi. iDiezI ¡oocel i'Ctm oioniiiro) ¡docel 
¡trccel ¡calorcel ¡quince! Parece que tocan 4 rebafo.

ÜOLOKES- (Confusa!. ¡Obi La péndola eotitimía sonando.
María . Se disparó el reloj. (AV oye el ru ido de un resorte 

gu ese rompe!.
Do io b e s  ¿Qué es esto?
ViCALBARü. (Sonriendo). Es el muelle real. El recuerda 

á vd. que no se puede jugar con las cosas serias impune- 
menle. ¿Quiére vd. permitirme, que te envíe al médico?.... 
el relojero deberla decir.

Doi.o rrs. I'na palabra. Caballero, vd. no puede comprender

el interés que doy á su respuesta. ¿Ha vuelto vd. á en­
contrar á esa señora que le debe á vd. la vida?

Mafia . (Aparte)., ¡Tomal ¡tomal ¿es que yo sin saberlo......
VicAi^ABo. (Muy serio). En efecto, señora, peroera ca­

sada......esposay lierm anadela caridad 4 la vez; consa­
graba los mas bellos años de su juventud á aliviar los 
dolores de un esposo á quien nada podía salvar. AI verla 
tan hermosa, tan pura, yo la consagré una sincera amis­
tad, pero nunca traté de acercarme á ella, y de perturbar 
el reposo de su vida.

Dolores. (Con creciente em oción). ¿T después?
VicALBARO. (Con intención). ¿Después qué?
Dolores. (Turbándose). Yo había comprendido......no me

babia dicho vd. que su marido......
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Caballero, esta péndola está atrasada.

Yicalbabü . |Es verdad! ¿pero como le confesaré á vd.?... 
Apenas libre, mi ángel se babia apresurado á corlarse sus 
alas, que le incomodaban sin duda para lanzarse eu el 
torbellino del mundo, para bailar, y vestirse á la última 
moda. Era una de esas reinas del mundo, á quien la  for­
tuna. su hermosura, yo me atrevo á añadir su virtud, 
permiten todos los caprichos, y escentricidades, ¡Qué 
contrastel A mi el mundo me asusta, á mi solo me gusta 
la  tranquilidad del hogar doméslico. Me parece que el 
ruido, ese movimiento que qos rodea, no hace mas que 
disimular el vacio y  el silencio que hay entre nosotros. 

Dolobes. Severo está vd.. porque vd. sabe, que no es verdad
que la mujer de que hablamos......

_iCALBARo, (Sonriendo). Yo, señora, uo sé nada.
Dolobes. (P icada). ¡Ahí

SEGUJSDA SERIE.—1367.

María. (Aparte). ¿Cómo concluirá esto? Nunca se ba visto 
una comedia sin casamiento.

Vicalbabo . Advierto, señora, que el tiempo pasa rápida­
mente al lado de vd. y tal vez el señor Martínez, no ad­
mitirá muy bien esta disculpa.

Dolobes. Tiene vd. razón. (Se oye llam ar), ¡ülral á esta 
hora. Ves á ver, Marta. No estoy en casa paranadie.

María- Si, señora, (Sale).

ESCENA IX.

Dolobes y Vicalbabo .

Dolores. (Seria.) Usted se va i  marchar y sin duda no vol­
veremos á encontrarnos mas eu este mundo, donde la
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casualidad por dos Teces, nos ha puesto en presencia el 
uno del otro. No vea vd. en esto n iel caprichode unamu- 
je r  ociosa, ni el despecho de una coqueta. Siento que 
nos separemos asi. (V icalharo h a ceu n m ov im ien lop a ra  
responder, Dolores le fon tiene con  un geslo). En el pe­
queño de.safio que acabamos de tener, yo he sido ven­
cida; pero no herida , se lo aseguro A vd. ¿No es costumbre 
en los desafios, que después de cruzadas las espadas, los 
adversarios autes do separarse séd en la  mano y olviden 
sus recíprocos agravios? se entiende entre adversarios 
que se aprecian, y por eso precisamente yo deseo probar
íi vd...... que se lia equivocado ún poquito, sobro mi
conducta.

VicALBARO. Hable vd., señora.
Dolores. El mundo, caballero, nos impone singulares de­

beres. liuiiilgenlc con e l que le  obedece, es severo con el 
que le resista. La esposa, la madre, rodeadas de las afec­
ciones, de la  protección de la familia, escapan de estas 
rigorosas leyes. La mujer aislada, la viuda, tiene que 
somelerse á ellas, sobre todo cuando su juventud, su for­
tuna, su belleza, atraen sobre si las miradas. No tenemos 
derecho á la soledad, i  la  Iristesa. Para que no nos com­
prometa un homenaje sincero, necesitamos aceptar todos 
tos que ta indiferencia ileposilañ nuestros pies. Para que 
no nos reconvengan pur la amistad, uos es preciso tra­
tar como amigos á todos los que profanan este nombre. 
Tal vez uos llamarán coquetas, pero al menos nos res­
petarán; vd. lia visto á veces á un pobre cómico que al 
día siguiente de haber sufrido uu gran dolor, vuelve á 
presentarse en las tablas y se muestra risueño y alegre 
cuando su corasen está destilando sangre. Asi somos 
nosotras; pero esti; vd. seguro, que en el cómico, como 
en nosotras, detrás de la sonrisa se oculta una lágrima y 
en medio de ese ruido que nos aturde, de esc torbellino 
qne nos arrastra de placeres en placeres, aspiremos al 
reposo, y ba.staáios padecimientos 4c  ia vida de la fa­
milia.

ViCALBABO. (l'ivaHicn/f). ¿Seria cierto?
Dolores. ¿T qué le importa ávil. atiora?

ESCENA X.

Ma ría , Y icalbabo r  Dolo res.

.Ma ría . (Con u n a c a r ia  en la  niaíio). Señora es una carta 
muy urjente que traen para el señor de Vlcalbaro, y como 
sabían que estaba aqui......

VicALBARO. Con permiso de vd. (Dolores hace una señal 
afirinaliva). (V icalbaro abre  ta c a r la  y  lee). «Mi querido
hijo- (Hablado). Es de mi madrina...... (Leyerulv) ''pise-
ñor de Martínez está furioso contra II. viendo que no lias 
venido y no quiere volver á oir hablar de tu boda.»

María. |0tro matrimonio al aguat
VicALBAHo. y  yo tengo demasiado miedo á resfriarme para 

ir á pescarlo. ¡Que se ahogue!
Dolores. Y yo tengo la culpa......
VicALBARo. Yo le daría á vd. las gracias señora, si......
Dolores. ¿Sí? ....

'VicALBABO. (M irando la  p én dola .)  Es muy tarde para ha­
blar de esto. Si vd. me lo permite mañana enviaré
áv d ......el relojero para que componga este re lo j....... 7  A
la marquesa mi madrina para......

Dolores. ¿Para?
ViuALBARo. Mi madrina se ha empeñado absolutamente en

rasarme y vd. me lia dicho que adversarios que se es- 
timau, después de un duelo cortés no puedeu meuos de 
darse la mano.

Dolores. (A largándole la  m ano). Aquí tieue vd. la mia.
María . Ya me lo sabía yo, que toda comedia había de 

acabaren casainienlo. ¡Ahora si que ya no se fastidiará 
mi señora!

PIN.

K L  N A C T M I K N T O  U K  M A I l l A .

HizoQOB el cielo en este día un 
magDÍñeo presente, un presente de 
inestimable valor,

San Bernabdu.

1.

¿Qué sucede?;.... ¿Qué pasa en la región dei dolor?......
La aurora, engalanada con deslumbradores atavíos, aso­

ma por los montes y sonríe dulcemente, vertiendo infinitos 
rubíes desde su carroza de nácar.

Kl cielo se envuelve en Iluísimo encaje.
El sol estiende placentero sus hebras de oro, circunda­

do de albos y rizos tutes.
Las aves hienden alegres ios aires y entonan melodiosos 

himnos.
El mar se mueve de un modo apacible, salpicando la 

superficie con tanacarada espuma que sus olas producen.
Et céfiro besacon leruura las gallardas plantas, y recoge 

en sus alas de gasa el aroma de los vegetales.
Las dores osteulau sus bellos matices y embalsaman el 

ambiente de esquisilo perfume.
Las ad elfas' las dalias juguetean amorosas en su trono 

de esmeraldas.
El vroyuclo susurra de júbilo, esmaltando su clara 

senda de arenas de plata, de precioso musgo y de las ver­
des hojas qne sobre él derraman las vistosas lianas y  los 
pintorescos sauces.

Colores mil adornan las amenas pradera.s.*
Todo palpita, todo se estremece de indecible entu­

siasmo.
Murmuran de gozo las fuentes, las cascadas, las plantas, 

los insectos, los animales, )a benigna brisa.
lina voz misteriosa resuena en el inmenso ámbito del 

unircr.so.
El panorama de la creación deleita con nuevos encantos.
No hay nada que no sorprenda en tan solemnes mo­

mentos.
Cada átomo, cada hoja que el aura arranca de los árbo­

les. despierta emociones suaves.
La uaturaleza entera parece que se transforma, que 

multiplica las niaravíQasque la  engrandecen.
Y el orbe, alcázar fabricado por el Supremo Artista, 

conmueve sus ejes de zafir.

II.

El suceso mas fausto acaba de realizarse en el mundo.
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El Sabio, el Justo, ha dado cumpliniiento á una gran 
promesa.

La humanidad puede estar satisfecha.
La calda del primer culpable, del principe del paraíso, 

Ta á dar lugar á cosas estupendas.
Ha nacido ya la criatura privLlcgiaila, santa, escogida.
Ha Tisto la luz del día la deseada de las naciones, la re­

paradora augusta, la consoladora de los hombres, la men­
sajera del bien.

Se halla entre los hijos del crimen la que ha brotado, 
como la azucena, del tronco bendecido por el Ser Eterno.

Y Tiene para curar las llagas de la humanidad, para 
ensenarle el camino de la virtud, para romper los grillos 
que envilf ren su dignidad ultrajada.

llQuéhermosa es!!...
Sus ojos, lindos y espresivos, irradian fulgores que fas­

cinan el entendimiento.
Su frente es diáfana, su boca preciosa, su tez suavisima, 

sus cabellos de oro.
De sn cuerpo, esbelto, gracioso, de correctas formas, 

se eleva majestuosa sii perfecta cabeza.
Y su aliento es mas puro que los suspiros de los queru­

bes. que la esencia del jazmín.
Y su voz es mas dulce que las liras de los serallnes, y 

mas delicada que el cauto de los ruiseñores, y mas caden­
ciosa que las armoiiias de la tierra, y mas grata que el 
blando murmullo de los torrentes.

Sembrada de rosas está su cuna.
iOué comparación tiene la fragancia de los tulipanes 

con la que despide esta escelsa Niña?....
Ella se mece á impulsos de las aui'as divinas, del soplo 

que vivipea las almas castas.
Y su lozanía es mayor que la de las bonitas violetas, los 

airosos claveles, los elegantes lirios.
Y es un admirable conjunto de perfecciones, una obra 

acabada, una joya de infinito precio.
Contemplan gozosos á la  tierna Infanta los ilustres con­

sortes que la engendraron.
Y Dios la mira risueño desde su sólio de perlas.
Y los emisarios celestes hacen resonar en honor suyo 

sus arpas de marfil.
Y las inmensas legiones de inmortales espíritus saludan 

desde lo alto á la í[ue ha de mandar como Soberana.

i r .

Molivos tienes, pueblo bendito, bazaret. para estar or­
gulloso.

Regocíjate, pues, entre tus mirtos, tus palmeras y  tus 
plátanos, eniretus canoras avecillas y tus plácidos campos, 
entre tus aguas purísimas y cristalinas, en medio de tus 
frescos ambientes y deliciosos perfumes.

Kn tu seno guardas a la Salvadora del humano linaje, a 
la que ha de ser la augusta Capitana de las huestes católi­
cas, á ta que ha de rasgar uua por una las págiuas funestas 
del código que el error ha hecho.

Nada mas justo que revereuciar la virtud;.... nada mas 
natural que seguir aspiraciones sublimes.

Envanécete, si, ciudad venturosa, con el magmilco pre­
sente que tanto te bonra.

Es uua lumbrera que te ilumina, un faro que te muestra 
las sendas de la justicia.

Es un purtentü que le enriquece, un tesoro que te hace

grande, un ser que te hiere con la viva claridad de sus 
fulgentes destellos.

íQué mas puedes desear que tener dentro de tus muros 
á la  que ha de convertirse en morada de Jehovát?....

iQué otra cosa apetecer que hospedar á la que un dia 
llevará el titulo de Emperatriz de los mundos?....

IV.

Esa Niña, que ahora se agita blandamente cual tierno 
capullo acariciado por la brisa, derribará los ídolos de la 
impiedad, y los baluartes del error, y tos imperios levan­
tados por el humano orgullo.

Si......por que va á ser muy pronto elevada á la mas alta
esfera; porque va á concebir y ser madre del que ha for­
mado el universo, y dado belleza á las flores, y armonías 
a las aves, y grandezas á la creación, y esmaltado de soles 
el miriüco pabellón que nos cubre.

Y será enriquecida con todas las gracias, con lodos los 
dones, con lodas las magnillcencias.

Y recibirá del Hacedor invisible diadema de rubíes, y 
un cetro robusto, y una soberanía superior á las que en el 
mundo existen.

y mandará como reina, como señora de gran poder.
y obedecerán sus decretos los espíritus augelicos, todas 

las milicias de la eterua Sion; y los corazones creyentes 
se agruparán bajo sus inmaculadas banderas.

Y á la  influencia de su poderlo caerán por tierra los gi- 
gaiilescos edifleios que la maldad erija.

¥ la mentira será vencida por la verdad.
. V la enseña de la redención ondeará en lodas parles.

¥  las herejías sufriráu ignominiosas derrotas.
y los tiranos se hundirán en el polvo.
Y la civilización de la cruz alumbrará al mundo con sus 

brillantes resplandore.s.
¥ el pontiácado, institución divina, atravesará la cor­

riente de los siglos, ¡orlada su frente con los trofeos de sus 
enemigos.

No habrá nada que pueda resistir al poderoso empuje 
de María, de la egregia Virgen de Bethlcn.

Porque su fuerza será inquebrantable; ponjue su auto­
ridad será inmensa; porque su grandeza confundirá á cuan­
tos intenten empañar su inmortal corona.

iOuiéii será capaz de luchar con Jlaria . con la princesa 
de ios orbes?....

¿Quién se atreverá á combatir sus prerogalivas, á ne­
gar sus glorias, á ofender sus timbres?....

¿Quién formará contra ella ejércilos y la hará una im­
placable guerra, y profanará el nombre augusto de la pro­
tegida del Altísimo?....

[Ah!.... [Desgraciados los que escarnezcan á la Airgen 
sin mancilla!....

V.

Infinitos templos se dedicarán i  María.
Monarcas y pueblos se postrarán ante sus altares.
Y los liumildes reconocerán su clemencia, y los sabios 

su majestad, y los potentados £Us inefables atributos.
Y los talentos encomiarán sus virtudes, sus escelencias, 

su podeno. su incomparable hermosura.
Y los vates cantarán sus grandezas, sus acciones, su» 

hechos, sus señalados triunfos.
¥  las doncellas adornarán sus efigies con suntuosas
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ofrendas, con ramos de alhelí», con guirnaldas de jacintos, 
con odoríferas yerbas.

Los guerreros invocarán á la Virgen en lo» campos de 
batalla.

T en su pecho llevarán su sagrada imagen; y las victo­
rias mas insignes alcanzarán por la mediación de María.

¿Preséntase algún problema que pueda hacer temblar á 
la humanidad?....

No hay que temer su solución, su desenlace.
Maria hará fracasar los planes de los adversarios de su 

Hijo.
Con valor detendrá los golpes de la liipocresia; con tir- 

meza destruirá los instrumentos del m al; con arrojo hará 
pedazos las infernales concepciones del presuntuoso.

Los amantes de Jesús acudirán siempre á la abogada 
de los que gimen.

Implorará su patrocinio el náufrago en medio del irrita­
do Occeano; el rey en sus mayores conflictos; el mendigo, 
afligido por el hambre; la jóven, combatida por una pasión 
violenta; el enfermo, aquejadoporsusdolencias; el católico 
en todos los momentos de la vida.

¥  María oirá las plegarias de los que á ella recurran, 
de los que á su sólio se acerqueu.

Y enjugará las lágrimas del desvalido, y consolará al 
infortunado, y derramará el roclo de sus finezas, y disi­
pará con cariño las borrascas del alma.

Porque su caridad será inmensa. Es hija predilecta de 
Jehovát, y  asombrará al orbe por sus estraordinarios me­
recimientos.

Ninguno que con fé la invoque dejará de ser socorri­
do;.... ninguno que la ame se cansará de tributarla ios 
homenajes debidos.

VI.

iSalve, Niña augusta, salve!
l l  ti alabanzas, á tí corona», á ti bendiciones!
\k ti las ofrendas del corazón, á ti los sacrifleios del 

alma flel, á U los nobles impulsos de la humanidad!....
¡Crece, Niña divina, en medio de las flores que rodean 

tu poética estancia, de los manantiales que te ensalzan, 
de las auras que acarician tu hechicero rostro, de los la­
pices de oro que te ofrecen los lujosos valles!. 

iSonrtele, riquísimo vastago!....
¡Duerme apacible sueño al seductor arrullo de amorosos 

acentos, y de los cánticos de tos ángeles, y de los festivos 
pajarillos que gorjean en torno de tu pobre albergue!....

.Bella y grande eres, criatura sania, embeleso del cielo, 
pasmo de los justos y admiración del mundo!

¡El Señor te magnifica, e l universo te adora!
No lemas ¡oh egregia infanta! á los vendavales del mal, 

que los ministros del Dios Fuerte, cobijándote bajo sus 
alas de púrpura, custodian respetuosos á la elegida para 
altos destinos.

RoMA.N DotDA.N V FüB.NANDEZ.

iPONTGS BIO&RAFICDS DEL ViZCONDE DE SDNALD.

La humana inteligencia, ese destello divino, que es el 
mas brilianle testimonio de la inmortalidad de nuestro es­

píritu, porque entrevelo infinito y lo eterno, la humana 
inteligencia, digo, en sus aplicaciones á los objetos sen­
sibles ó morales. procura siempre sintetizar sus ideas, y 
tiende á la unificación de los principios constitutivos del 
órden y de la marcha regular en lo pobtico y en lo reli­
gioso ; los que se desvian de esta senda saludable se des­
peñan de error en error. Hé aquí por que todas las obras 
fundamentales é  imperecederas, producto de la  péñola de 
ilustres varones, se han apoyado siempre en el gran prin­
cipio de una autoridad suprema é inapelable, persuadidos 
de que ella sola puede fijar el punto de partida de todas 
uiiestra» especulaciones cientificas y literarias, y guiarnos 
con mas seguridad que el hilo de Ariadna por el intrincado 
laberinto de los acontecimientos humanos. El vizconde de 
Bonald, dotado de una inteligencia privilegiada, y  [cuya 
biografía vamos á bosquejar, no perdió nunca de vista el 
gran principio de una autoridad permanente é inapelable, 
y la buscó en Dios, que, como dijo Árislóteles en su lecho 
de muerte, e s : «Causa causat'um.n

Luis Gabriel Ambrosio, vizconde de Bonald, eminente 
filósofo. publicista profimdo y hombre de Estado, abrió los 
ojos á la luz d c ld ia ,e l2 d e  octubre de 1754, en Monna, 
cerca de Hilbaud, en el Honargue, antigua provincia de la 
Guyana, y ese siglo en que vino al mundo figura con co­
lores ominosos y oscuros en los anales de la historia, por 
una larga série de tristes y vergonzosos sucesos, verda­
dero baldón de nuestra estirpe.

Cuando bajó al sepulcro Luis XIV ya fermeulaban los 
principios disolventes de la gran monarquía francesa, y 
cuando subió al truno Luis XV, último vastago de tantos fé­
retros, que habian abrumado de dolor y  cubierto de lulo 
la Fraucia, el racionalismo, la fitosofia anti-católica, la ne­
gación de toda autoridad, 7  hasta la dcl Dios Eterno, ha­
bian arrojado con avilantez la  máscara, y amenazaban muy 
de cerca tos altares y los tronos. Los emigrados calvinis­
ta s , después de la revocación del edicto deN anles, refu­
giados en Holanda é Inglaterra, estaban en contacto, mas ó 
menos inmediato, con los filósofos franceses del siglo XVlli, 
y las obras revolucionarías y anti-católica» de estos últi­
mo», salían de las prensas de Amsterdam ó Londres.

Nada diremos de la  regencia dei duque de Orleans, nada 
de su ministro, el cardenal Dubois , porque es nuestro fir­
me propósito no renovar tristes memorias, y volviendo al 
vizconde de Bonald, diremos únicamente que este ilustre 
varón, educado en e l seno del mas puro catolicismo; que 
este ilustre varón, que babia alcanzado ya el cuarto lustro 
de su edad, cuando la fría losa dcl sepulcro cubría los res­
tos mortales de Luís XV, contemplaba con Los ojos empapa­
dos en lágrimas el estado lamentable de Francia , su trono 
próximo á desplomarse , y la hidra de la discordia y  de la 
anarquía . que avanzaba ¿  pasos agigantados, levantando 
sus horrendas cabezas y vomitando venencia baba de sus 
boca» asquerosas. En esa época el gran papa Benedicto XIV 
decia, con el aticismo que le era propio, y encogiéndose 
de hombros, á los que le hablaban de Francia y de sus 
trastornos: "Ese reino es el mejor gobernado del mundo, 
porque no lo gobierna nadie, sino la mano de Dios..’

El vizconde de Bonald se dedicó en el a'iril de sus años 
4 la carrera de las arm as, y cuando emigró en 1701 se 
unió ai ejército del principe de Conde, siempre firme y 
constante en la idea de que un buen ciudadano debe des­
envainar su espada para defender ta religión de sus pa­
dres y eí principio de autoridad. Pero al cabo de poco» 
meses abandonó las filas de Conde, por motivos que no
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pueden tener cabida en este lugar, y se fue á vlrir con su 
familia á Heidelberg, (jue perietiece al gran ducado de 
Badén. En su retiro compuso su'obra, litulada; T eoría  del 
poder politico  y religioso. Apenas llegada á Francia, el Di­
rectorio mandó recogerla, y sus órdenes fueron ejecutadas 
con tanto rigor y tanta escrupulosidad, que fué muy corlo 
rl numero de ejemplares que pudieron clandestinamente 
circular. El autor en esta obra, vaticina hasta cierto pun­
to, aunque en términos no muy precisos, el retorno de los 
Borboncs, y manifiesta al propio tiempo su repuguancia 
contra todos los gobiernos que tienden á separarse, en 
mayor ó menor escala, de la monarquía pura. En fln, sus 
ideas y teorías en el Orden politico no se diferencian mu­
cho de las de Tomás Hobbes. al paso que en el órden re­
ligioso son eminentemente católicas, y muy distintas de 
las de Hobbes, destructoras de toda religión. En 1802 pu­
blicó L a  legislación p r im iliv a ,  obra colosal y profunda; 
pero escrita en un estilo tan árido, y tan atestada de ideas 
y teorías exageradas que cansa á los lectores.

Dulcís a m or p a l r i s , dulce v idere  juos.—El amor á la 
patria nace con el hombre; la faja de tierra que nos ba 
servido de cuna, nos ha estampado su imagen en lo mas 
profundo del alma. El misero lapon, trasladado á Parts ó 
Londres, suspirará siempre por su amada patria, y prefe­
rirá los hielos del l'olo á las regaladas estufas y chime- 
neas de esas dos grandes y magnífleas ciudades de la ci­
vilizada Europa. Acordémonos de estas palabras afectuosas, 
que e l célebre vate.Metastasiopone'.enbouade Temístocles, 
cuando interrogado por Je rg e s . porque ama aun entraña- 
blementeá su patria que topersig le .le  dice «Señor, el amor 
á la  patria es un instinto de la naturaleza; las mismas fieras 
aman sus cavernas nativas. Señor, lodos los recuerdos pa­
trios son queridos: las cenizas de los abuelos, las leyes sa­
gradas , los númenes tutelares, el habla, las costumbres, el 
sudor que me costó, el lustre que en ella adifuirf, el aire, 
los troncos, el terreno, las m u rgas y basta las piedras.» 
¿Podía, pues,el vizconde deBunald, dotadode uncorazou 
sensible, vivir conteulo en tierra estranjera y olvidar á la 
Francia? ',A h ,no !E ra  legitimista, amaba á los Borbones, 
creía que el nuevo imperio, lejos de dar mas brillo y gran­
deza al trono de San Luis, acababa de sustituir las ban­
deras ensangrentadas de un ambicioso conquistador á los 
lirios pacíficos de la antigua monarquía: pero era francés, 
y llevado en alas de sn amor á la patria, volvió á París 
en el año de 1804. época memorable en la bistoria con­
temporánea , por haberse coronado en aquel año Napo­
león 1.

£1 vizconde de Bonatd, que habla perdido durante la 
emigración todos sus bienes, pudo recuperar á duras penas 
algunos restos de su antigua fortuna, y á Onde que no ca­
reciera de recursos su numerosa familia, se vió obligado 
en 1806 á tomar parte con Chateaubriand y Févée en la 
redacción del M ercurio.

Muchas son las vicisitudes de la vida, y nadie puede 
decir: De esta  agua no b e b e ré : Bouald quedó siempre fir­
me en sus principios y nunca dejó de ser legitimista; pero 
acosado de mil necesidades, se indujo á aceptar en 1808, á 
iiisinuacioD de su amigo Fontanes, el cargo de consejero 
titular de la Tniversidad itqperial, con la pensiou de 12,000 
francos anuales. En esta circunstancia Bonaid se vió con­
vertido en blanco de la mofa y del escarnio por muchos de 
sus mejores partidarios, no solo porque el mero hecho de 
haber aceptado aquel cargo le declaraba, á entender de los 
legitimistas, refractarlo á sus ideas y doctrinas, sino tam­

bién porque había lanzado' repetidas veces las armas em­
ponzoñadas'de una sátira mordaz contra la nueva Univer­
sidad. Con efecto hoy Bonald figura en el D iclionnaire de 
Girouelles t\c., impreso en París en 1815, entre la mul­
titud de los hombres, que sirvieron á Napoleón I después 
de haberse manifestado sus encarnizados enemigos y 
adictos á la antigua dinastía. Nosotros, á pesar de que no 
pretendemos disculpar la  conducta de Bonald, ni emitir un 
fallo terminante acerca de este asunto, no vacilamos en 
afirmar, que ha sido juzgado con ligereza y poco tino. La 
Universidad era una institución nacional y no pertenecía á 
la persona ni á la  córte de-Napoleón 1. Bonald, pues, aceptó 
un cargo puramente literario en beneficio de la Francia y 
no del nuevo emperador. Los tiros de su amarga sátira 
contra aquella i niversidad, podemos interpretarlos como 
un efecto muy natural de la humana indiscreción, t|ue nos 
inclina siempre ácensurar las instituciones nuevas antes de 
conocer su utilidad é importancia. Por lo demás, el haberse 
negado el vizconde de Bonald á ser ayo y preceptor del 
hijo de Luis Bonaparte, rey de Holanda ¿no es el ma.s claro 
testimonio de que este ilustre varón, muy fiel á la dinastía 
borbónica, no quiso nunca servir á los Napoleones'?

Cuando Luis XVIII, se sentó en 1814 bajo el regio dosel 
de sus predecesores, Bonald fue nombrado miembro del 
Consejo de instrucción pública; y aquel monarca, dando 
benigno oido á sus súplicas y deseos, le condecoró con la 
cruz de San Luis. En 18t5 fué elegido diputado por el de­
partamento de Avayron, y lomó asiento en la Cámara, lla­
mada introuable. Votó siempre con la mayoría; pero sos­
tuvo cada vez mas con ahinco todas Las exigencias de la ge- 
rarquía eclesiástica, diciendo que los bienes no enajenados 
del antiguo clero francés eran propiedad legitima de los 
ministros del culto católico, que ejercían á la sazón sus 
augustas funciones. Elegido nuevamente diputado en i816, 
reclamó la abolición del divorcio, juzgándole perjudicial y 
muy contrario á la santidad del matrimonio, elevado por 
nuestro Redentor divino á la sublime categoría de sacra­
mento. Tanto en sus discursos parlamentarios, como en su 
escelente obra sobre el divorcio en el siglo XIX, Bonald 
merece ser comparado á un águila, que, cerniendo en los 
aires, lija sos miradas audaces en el grao planeta que 
alumbra el firmamento y desprecia á los viles gusanos que 
se arrastran en el lodo. Podran tal ves los lectores calificar 
de estraña ó de metáfora atrevida nuestra comparación, y 
sin embargo, es la que mas conviene en esta circunstancia 
á Bonald, porque nuestro eminente publicista considera la 
perpetuidad de! matrimonio como la consecuencia nece­
saria de la base de ta sociedad, fundada en un sacramento 
bajado del cielo, y al divorcio como un funesto y vergon­
zoso corolario del desenfreno de fangosas pasiones, que en 
vez de respetar la inocencia y santidad del tálamo nupcial, 
fomentan en el hombre corrompido el deseo de amores 
adúlteros. En la oiira ya mencionada, Bonald demuestra 
hasta la evidencia que el divorcio aniquila el pudor del bello 
sexo, que ofeude su nobleza, que introduce el escándalo en 
el seno de los hogares domésticos, que priva a los hijos de la 
madre amorosa, que les haalimentadocon su propia sangre, 
que convierte á la mujer en vil instrumento de volup­
tuosidad, y que tiende á minar paulatinamente las bases 
del cuerpo político, porque las leyes se eluden, cuando, ge­
neralizada la corrupción, sofoca todos los gérmenes de las 
virtudes públicas y privadas; leges sine inoribus vanac
proficiun l.

Cornelio Agrippa en su precioso opúsculo sobre el S a -
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'ram entn det IHaírimonin. se espresa en esta forma: -lEl 
matrimonio es tananliguo como el mundo, y Dios, después 
de haber creado á los dos itrimeros individuos de nuestra 
especie, instituyó y santificó la imiim conyusat: este fué 
primer sacramenta.»

El abate Gaurae, en su obra muy recomendable, titulada; 
Hislnrin de la  saciedad  dom éstica en  lodos los pueblos an­
tiguos y morfernoí, nos refiere en los términos siguientes 
la breve alocución que el pontiflee en las catacumbas di- 
rigia á los nuevos esposos; '■5o sé en donde encontrar pa­
labras muy espresivas para manifestaros lodas las esce- 
lencias y la dicha de los matrimonios cristianos. La Iglesia 
forma esos enlaces; la ofrenda del augusto sacrificio los 
confirma; la bendición del sacerdole les graba su sello; los 
ángeles son los testigos; el Padre celeste lo rectifica todo. 
|Cuán augusta es la alianza délos esposos cristianos! Ali­
mentan «nidos unas mismas esperanzas; elevan al trono 
del Altísimo unos mismos votos; es única la regla de su 
conducta; es miítiia su independencia; son un solo cuerpo, 
y sus almas se unifican; rezan juntos; practican juntos los 
santos ejercicios, y su vida es un modelo do virtudes reci­
procas. Entran juntos en el templo del Señor, y se acercan 
unidos al altar para recibir el pan de la eterna salvación. 
Todo es común entre los dos: los cuidados, las persecu­
ciones. las alegrías, los dolores y los placeres. N'o median 
secretos entre ellos; no hay disimulo; cumplen espontánea­
mente todos sus dehores: Juntos vigilan 4 los enfermos; 
juntos educan á sus hijos para perpetuar la memoria de 
sus propias virtudes.. Poned ahora al lado de esos matri­
monios cristianos, poned al lado de esos matrimonios ce­
lebrados al pié del altar, el divorcio; trasformad el gran 
sacramento en contrato puramente civil, y vereis desapare­
cer desde luego lodas las virtudes conyugales- Vereis 4 los 
hijos arrastrados al vicio, por el ejemplo impúdico y es­
candaloso de sus padres; vereis 4 una multitud de hombres 
perversos, que alegan prctestos ridiculos é insustanciales 
para separarse de una esposa fiel, cuyas caricias rechazan 
con desden por hastio, ó porque ven marchitadas en ella 
las gracias que son propias de la  primera juventud; vereis 
4 mujeres astutas ó infames cortesanas, que movidas por 
un sórdido Interes, ó por repugnantes y lúbricos deseos, 
sembran el gérmea de la discordia en el santuario de las 
familias para satisfacer sus criminales caprichos, y usurpar 
íi una esposa fiel y modelo de todas las virtudes sus de­
rechos legitimaraento adquiridos; vereis por último brgtar 
odios y rencores entre los hermanos, que pertenecen 4 
distintas madres.

Las Ideas doctas y profundas emitidas por Bonald acerca 
(le la grandeza y  santidad del matrimonio, acerca del bien­
estar de las familias en sus relaciones con el cuerpo polí­
tico, acerca de las consecuencias fatales y destructoras dei 
divorcio, nos obligan á prodigar cada vez mas elogios muy 
merecidos 4 nuestro insigne publicista.

Cuando fué presentado á las C4maras el presupuesto, 
Bonald exigió la supresión de algunos empleos imitiles, 4 
su entender, para la marcha regular de los negocios del 
Estado; y arengó al propio tiempo contra la enagenacion de 
bosques y florestas. En 1817 opuso la mas viva resistencia 4 
la medida constitucional, que mandaba licenciar á las tro­
pas suizas, muy odiadas por los franceses; y habiéndose 
discutido entonces acerca de la gravedad de la pena de 
muerte, persuadido de que su abolición fomeutaria la 
audacia de los culpables y la perpetración de los crímenes, 
sostuvo su necesidad; y 4 losque abogaban en abono de !a

opinión contraria, diciendo que el Salvador del mundo, 
anles de espirar, había perdonado á sus verdugos y 4 lodo 
el pueblo deicida, contesté en esta forma. «Dios perdona al 
pecador, mas le castiga; y los descendientes del pueblo re­
probo llevan consigo la maldición de sus antiguos padres, 
recorriendo la tierra sin palria ni rey.»

Bonald y De Maistre, grandes partidarios de la pena capi­
tal, idolatran en sus obras, con muy corta diferencia, al 
verdugo, y el último rn las yela/ias de San PeUrshurgo, se 
excede hasta el estremo de hacer im pomposo elogio del 
ejecutor de los condenados al cadalso. Nosotros, en aten­
ción á la Indole de este periódico, no queremos ni podemos 
entrar en serias y detenidas discusioues acerca del parti­
cular. Nos contentamos, pues, con decir que las palabras 
do Bonald contra sus opositores, no son mas que un mise­
rable sofisma; y íjue De Maistre cuando elogia al verdugo, 
nos quita lodas las ilusiones muy agradables qne suele 
producirnos la lechira de sus obras, escritas con gracia, 
elegancia y mucha erudición. Por lo demás en nuestro dis­
curso sobre la pena de muerte, inserto en la Enciclopedia 
de Mellado, hemos tratado este ponto con alguna delen- 
cion y sin separamos de las buenas doctrinas (le los mejo­
res publicistas.

Bonald pidió 4 las Cámaras un jurado especial para re­
primir los abusos de la prensa, y la censura previa para 
los periódicos, á pesar de que habla dicho en I8lfi que era 
incompatible con la forma de los gobiernos representati­
vos. Eu 1820 fue elegido diputado por tercera vez; en 1822 
desempeñó el honroso cargo de Ministro de Estado; en 
1823 fué nuevamente diputado, y afines del mismo año 
obtuvo el nombramiento de par de Francia. Se manifestó 
siempre opuesto 4 la libertad de la prensa; fué miembro y 
presidente de la comisión de censura, y últimamente aca­
démico.

Cuando Carlos X abdicóla corona 4 consecuencia de 
las tres funestas y muy memorables ordenanzas, e l viz­
conde de Bonald, á quien tal vez no causarían disgusto, 
perdió su título de par y se retiró á Mouua, en donde vivió 
separado de la política y de los uegocios públicos hasta los 
Ochenla años de su edad.

Todas las obras de Bonald son políticas, y este doctoes- 
critor cuando emite ideas filosóficas, las considera siem­
pre bajo el punto de visla mas ó menos inmediato, cou el 
bienestar del gran cuerpo humanitario. Con efecto en su 
obra de la irqistaríon pniniífi'a se encuentran estrecha­
mente enlazadas la fllosofia con la política, cuando habla 
del lenguaje y de la escritura.

Bonald sostiene con ahinco y lógica admirable, sepa­
rándose de la Opinión de muchos filósofos del siglo pasa­
do, <iue el lenguaje de nuestros primeros padres fué una 
iuspiracion divina, y no creado por el hombre: y 4 decir 
verdad, cuando leemos en Goudiliac. que en las edades 
mas remotas del mundo, unos dijeron ba. otros re, otros 
jir; yque de esta manera se formáronlos idiomas; cuando 
leemos en Virey, que las interjecciones, que espresan el 
dolor ó la alegría, se Irasformaron, andando el tiempo, en 
sonidos articulados; cuando leemos eu el insensato La Me- 
tlrie, que puede aparecer en el globo que habitamos algún 
animal desconocido, y que puesto hajo la férula de im há­
bil preceptor pudiera aprender a hablar y raciociuar co­
mo el hombre; cuando leemos desatinos semejantes y tan 
lastimosos, ¿no nos vem(js en el duro trance de confesar 
que también eu la república de las letras Stiilloruin infi- 
nilus c i l  inimerusl
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Gn cuaulo ú la escritura, nuestro insigne publicista cree 
t|u« fue también una inspiración divina, y se esfuerza en 
probarlo, apoyándose en argumeulos, á nuestro entender, 
mas bien imaginarios, que bien cimentados: y  nosotros no 
vacilamos en afirmar lo contrario, porque remontándonos 
á los tiempos primitivos, vemos que el arte de escribir se 
va desarrollando paulafinamenle, al paso que el lenguaje 
se uos preseiila en todas las Cpocas ya formado y tal como 
puede necesitarle un pueblo mas ó  menos civilizado.

Sean cuales fueren las opiniones y doctrinas de Bonald. 
lo cierto es que en todas sus obras se nota un gran espiri- 
lu organizador, un gran fondo de buena fé, y convicciones 
muy íntimas acerca de las doctrinas que emite y de las 
opiniones que sostiene. -Algunas de sus ideas nos recuer­
dan las doctrinas evangélicas y  los buenos preceptos, con­
signados por nuestro Quevedo en su áureo libro de la PoH- 
íirii (fe üios y  el Gobierno de Cristo-, otras parecen una imt- 
taciun de la P olilira sag rad a  de Bossuet; y otras tienen un 
■ ¡lite de origiualidad admirable bajo todos conc*’ptcs en el 
Orden lógico y social. Gn todas sus obras' se nota además 
el firme propósito de hermanar la política con ci catolicis­
mo: idea grande y muy fllosóftca, porque el catolicismo 
liiiicametdf tiene la mucha fuerza y el poder de inocular 
eii los corazones acjuel espíritu de fraternidad, que aniqui­
la i‘1 humano orgullo y tranforma á los hombres cu héroes.

Sir Jüinville. en su preciosa Ci-ónica de San  Luis de  
Fran cia, nos refiere que habiendo vislo ese gran monarca 
en las afuera.s de I’aris áun pobre tendido enel suelo y  casi 
moribundo, le cogió con afecto en sus brazos y cargó con 
él: tos cortesanos querían quitarle aquel peso tan molesto; 
pero Luis les dijo: “Dejádme, quiero entrar en I’arls como 
cristiano,»

Pero varaos ahora aponer término á estos breves apun­
tes, notando iraparcialmente los defectos de Bonald como 
escritor. Su estilo es seco, no tii ne ni gracias ni brilio; al- 
guiia-s de sus teorías, aunque profundas y  sensatas, care­
cen de claridad y precisión; otras revelan un odio sistemá­
tico á toda especie de reformas é innovaciones; repite con 
frei'iiencia las mismas frases y los mismos pensamientos. 
Pero no queremos dejar de advertir en esta circunstancia, 
que bonald conocía demasiado, que su locución era árida 
y algo oscura: que sus repeticiones eran frecuentes; que 
muclias de sus frases carecían de gracia; que su estilo era 
casi siempre desaliñado.

Con efecto, cuando leía las obras de De ilaistre, ad­
miraba la naturalidad y Ouidez de su locución, la elegancia 
de sus frases, la viveza y brillo de sus metáforas, su eru­
dición selecta y peregrina; y luego esclamaba: 'iBsíe es­
critor, este conde De Maislre, seduce, hechiza, encanta. Su 
elocuencia liene.algo de sobrenatural. Este autor no se con­
tenta con persuadir, y  abatir á sus adversarios, pretende 
arrastrarles forzosamente en pos de s(. como esclavos en­
cadenados; pero enn cadenas de oro.»

boiiald'juzga casi siempre con aplomo todos los hechos 
de la revolución francesa; pero los juzga con ira y con en­
cono; los juzga al través del prisma de su cólera. En todas 
sus obras, cu fin, se descubren las huellas de tristeza y 
dolor, que estamparon en lo mas profundo de su alma los 
largos padecimientos de «na emigración forzosa. Sus de­
fectos, sin embargo, no son mas que lunares, comparados 
con .sus vastos y  profundos conocimientos; y nosotros con­
venimos con todos los mejores biógrafos en qne la pureza 
délas costumbres de Bonald, su vida ejemplar, sus ideáis 
moderadas, su profundo respeto á la religión santísima du

sns padres, la multitud de sus obras altamente eienUÜcas, 
convenimos en que han perpetuado su memoria; y sus mis­
mos enemigos políticos, moy contrarios á sus teorías, 
ideas y  doctrinas, pronuncian también hoy con respeto, 
veneración y hasta cou religiosidad, su nombre.

El vizconde de Bonald baj i á la tumba en 1840.

Salvador Costanzu.

LA PALETA DE LOS PINTORES.

El célebre Bertall lia tratado de representar sobre su 
paleta de pintor á los mas célebres pintores y dibujautes 
de la Francia contemporánea.

Coge su varita, y como el fantasmagórico que enseña al 
público su linterna mágica:

—Yean vds., señores, dice, aquí representado á Mr. In ­
gres, de pié en la cátedra de la  verdad, predicando que la 
linea es el todo en la pintura y el dibujo, y que lodo lo 
demás no vale nada.

Sus fieles discípulos A m aury Duval. T am bal. Pichón  
cscuchau con respeto sus preciosas palabras.

Vean vds. como C abanel es el único que comienza á 
erguirse y levantarse en una altiva actitud mostrando su 
vigorosa personalidad! Gerónim o  estudia cou el tente sus 
preciosos detalles. Miren vds. á Bauduy  y  al gracioso 
Touimouche con alas de mariposa, que hace el encanto 
de los niños y  la tranquilidad de sus padres, como comple­
tan este interesante grupo!...

Reparen vds. mas abajo los encantadores pintores que 
se llaman pintores al agua de rosa, ChapHn y Dubufe. 
ajandoy restregando entre sus dedos, los ricos terciopelos 
y las elegantes sederías. Cerca de (dios están Londell y 
Filial, los adoradores de la belleza!

Ilireu vds., señores, con atención encima del pulpito de 
Ingres, á Mr. 0 . Coubet. con una escoba en la mano pre­
dicando la  cruzada del naturalismo. iOué robustas visiones 
de San Antonio, entonan en su loor una cantata, en que el 
galo de Mr. Manel, hace de tenor. Reparen vds. en el mis­
mo .Mr. M anel que se espresa del modo mas estraordinario 
y  estrambótico con grande aplauso y contentamiento de la 
sociedad de los aguaforlislasl....

En la parte baja de la paleta vean vds. á los duros de pe­
lar, entre ellos al general Püs. que da lina carga con e l ar­
dor de un veterano y al terrible Ibón, que le sigue arma al 
brazo; después vienen A rm ando. C um arasl, B eaucé. Be- 
ilunge hijo, y Protasio  el pintor de zuavos.

Debgjo del Reverendo Padre Ingres vean vds. el grupo 
de miopes y á su cabeza al gran Messviner, detrás, á su 
tenieute general Fichel. cou grandes botas de escudero, 
después á M essoiner y  M asarros, un escelente pintor es­
pañol. y á todos los aficionados á los cuadros y pinturas 
microscCipicas.

Ala izquierda reconozcan vds. á Coral, que calienta su 
vejez á los rayos del sol poniente, y después al vigoroso 
Fran cisco  Dabigni, el pintor de la.s aguas y de los bosques, 
que ha molido y mezclado en su paleta un rayo del astro lu­
minoso del día. Allí le acompaña un grupo do escelentes 
paisajislasi

No lejos de allí, contemplen vds. á Rosa B onheur  y  sus 
bueyes, á Jad in , Meiin y B alleroy  to n  sus perros.
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Abaju y fuera de la paleta, el piiblico está mirando y 
juzga.

Por último, en lu alto corre sin (irden ni concierto la

tropa ligera de los dibujantes, los henuauos Ja n ei  de iofa 
tigable lápiz. D orado  jugando con todo el vigor de su talen­
to con la Biblia, el Dante y don Quijote.
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La paleta de Bertall.

También está allí el elegante Foulguier, el gran fiorar- 
jí í  y Clutm, columnas Tiras de la caricatura, y el brillante 
M aredinu.

£n esa paleta de B erta ll e s i ia ,  como en un álbum foto­

gráfico. los grandes pintores franceses de la ¿poca, que 
sucesivamente han ido pasando por su paleta, como por un 
objetivo de un fotógrafo.
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